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Entre los años de 1776 y 1779, salió de las prensas del colosal impresor ma-
drileño Antonio de Sancha un proyecto editorial muy ambicioso con el título de 
Colección de las obras sueltas, así en prosa como en verso, de frey Lope Félix de Vega 
Carpio. Los veintiún tomos que componen este proyecto pretenden reunir las obras 
completas de Lope de Vega, excepto el corpus teatral (aunque con excepciones, ya 
que las Obras sueltas acogen puntualmente la edición de algunas comedias por di-
versas razones, según se verá)1. Tamaña iniciativa editorial responde a varias 
motivaciones, algunas abiertamente declaradas y otras más implícitas, que me pro-
pongo analizar y explicar. Informa todo el proyecto un afán de rehabilitar la figura 
de Lope y de contribuir a difundir su obra, al menos en ámbitos eruditos y elitistas, 
como se observa por ejemplo en la escogida lista de suscriptores de la colección edi-
torial2, pero su concepción y aparición se fundamentan también en otros principios, 
quizás más profundos, que son dignos de ser considerados. 

 Las enjundiosas introducciones críticas que encabezan cada uno de los vo-
lúmenes resultan elocuentes en este sentido, ya que manifiestan una peculiar 
recepción de Lope y una interesante visión de su dimensión literaria. Esas introduc-
ciones son esenciales para entender cabalmente las pretensiones de quien fue el gran 
ideólogo y artífice de este proyecto editorial: el prestigioso erudito ilustrado Fran-
cisco Cerdá y Rico (1739-1800); si bien, su nombre no aparece en ningún momento 

 
1 Las obras lopescas propiamente dichas llegan realmente hasta la mitad del tomo XIX; a partir de 
ese momento Cerdá edita textos elogiosos con Lope: varios sermones funerales y la Égloga elegíaca 
de Juan Antonio de la Peña en la parte final del decimonoveno volumen, la Fama póstuma en el tomo 
XX y las Exequias en el tomo XXI, que contiene, eso sí, un breve «Suplemento» con textos poéticos 
de Lope dispersos en paratextos de obras ajenas. En el prólogo del tomo XIX, Cerdá justifica así la 
inclusión de esos textos que homenajean a Lope: «la precisión de publicar todo lo perteneciente a 
Lope nos ha puesto en la de dar lugar en nuestra Colección a estos Elogios fúnebres, que son un 
testimonio de la gloria que en vida y muerte supo adquirirse; y aunque por otra parte no merezcan 
mucho aprecio, a lo menos servirán para prueba de las ventajas que llevaba nuestro autor a los que 
tuvieron mayor crédito y fama en su siglo» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XIX, VII). 
2 La lista de suscriptores figura al final del prólogo al tomo I de las Obras sueltas y resulta sumamente 
interesante. Aparecen dos instituciones de postín, la Real Academia Española y la Real Academia de 
la Historia, y numerosísimos miembros del estamento nobiliario y del alto funcionariado; llamativa 
es asimismo la presencia de nombres insignes del ámbito letrado e ilustrado (algunos de ellos 
bibliófilos) como Gregorio Mayans y Siscar, Pedro de Nava, Jaime de Viana, José Antonio de Rojas, 
Joseph Shephered, Ignacio de Béjar y Guedeja, Manuel de Villafañe o Gaspar Melchor de Jovellanos, 
por citar sólo un puñado de ejemplos entresacados de la nutrida lista. Hay también varios suscritos 
en América, entre ellos el virrey de Nueva España (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, XVII-XXV). 
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ni como editor ni como firmante de esos prólogos que anteceden a las obras inclui-
das en cada uno de los tomos. Cerdá y Rico, intelectual prolífico de nobles 
aspiraciones humanísticas, mantuvo estrechos contactos, por ejemplo, con Grego-
rio Mayans y Siscar3, con quien se carteó y compartió inquietudes letradas 
(Alemany Peiró, 2000; Pandiella Gutiérrez, 2017)4, y estuvo muy bien relacionado 
también con los altos círculos políticos de la época, por su desempeño en la Secre-
taría de Indias. Frecuentó asimismo la carismática tertulia de la Fonda de San 
Sebastián, donde se reunían, entre otros, Nicolás Fernández de Moratín, Cadalso, 
López de Ayala, Vicente de los Ríos, Napoli Signorelli o Juan Bautista Conti (Cota-
relo y Mori, 1897: 111-127; González Palencia, 1925). Y hay otro aspecto biográfico 
de Cerdá y Rico sumamente interesante: conoció de primera mano la tradición li-
teraria española del Siglo de Oro a través de sus fuentes primarias por su trabajo 
como bibliotecario de la Real Biblioteca y por su bibliofilia, que lo llevó a interesarse 
por las bibliotecas particulares de algunos nobles y mecenas del momento, en las 
que tuvo acceso a numerosas obras que aprovechó en sus varios proyectos editoria-
les (González Palencia, 1928 y 1948; Mestre Sanchís, 1980)5. 

 Movió a Cerdá en toda su trayectoria un honorable afán divulgador, un de-
seo de facilitar el acceso del público erudito a unas obras no siempre fácilmente 
localizables a mediados del siglo XVIII. Este fue precisamente uno de los grandes 
estímulos que lo llevó a embarcarse en un trabajo titánico como el desarrollado en 
las Obras sueltas, según afirma el propio Cerdá y Rico en su introducción al primero 
de los volúmenes, donde se duele de cómo el tiempo ha sepultado la memoria de 

 
3 La colaboración de Mayans fue determinante para llevar a buen puerto las Obras sueltas. Así lo 
afirma Cerdá en varios prólogos de la colección: «estas tres obritas tan apreciables, por ser de corto 
volumen y de asuntos que a todos interesaban, se habían casi enteramente desaparecido, pero la 
buena suerte hizo que se conservasen en la escogidísima biblioteca del señor D. Gregorio Mayans y 
Siscar, del Consejo de S. M. y Alcalde honorario de su Casa y Corte, varón superior a nuestro elogio, 
quien por el deseo que tiene de que salgan a luz de entre el polvo y el olvido las obras de los grandes 
ingenios españoles, nos las ha comunicado con otras piezas, de que a su tiempo se hará mención» 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XIII, VIIIbis); «El Romancero a las venturosas Bodas que se celebraron 
en la insigne ciudad de Valencia, que se lee pag. 387 y no se hallaba, le ha suministrado la escogida 
librería de don Gregorio Mayans, de la que hemos publicado otras obritas rarísimas en los tomos 
antecedentes» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XVII, VII). 
4 Los intercambios epistolares de Cerdá y Rico con prohombres de su época fueron intensos y fluidos 
(González Palencia, 1949; Montcher, 2011). 
5 Él mismo reunió una importante biblioteca, «una de las más relevantes de la época», que conocemos 
con cierto detalle gracias a su testamento (Molero, 2016: 32-55). 
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muchos escritores insignes, bien por el descuido de los propios autores a la hora de 
publicar sus obras o bien por la negligencia o desinterés mostrado en épocas poste-
riores respecto al rescate e impresión de la producción de estos autores. Estas 
palabras suyas en el prólogo del tomo I (es decir, en el arranque mismo del proyecto 
y, por ello, con cierto tono programático) son toda una declaración de intenciones 
en ese sentido: 

 
España ha tenido en todos tiempos ingenios excelentes en todo género de ciencias, 
que no han cedido la ventaja a los extranjeros, que tienen mayor nombre en la 
República literaria. Pero o ya sea el descuido que ellos tuvieron de publicar sus 
propias obras o el que después ha habido en repetir sus impresiones, vemos con 
no poco sentimiento que de unos solo ha llegado a nuestra noticia la de sus nom-
bres y, cuando más, alguno de sus escritos. Esta desgracia ha sido tan fatal a la 
nación que de aquí han tomado ocasión las naciones extranjeras para objetarnos 
el corto número de nuestros escritores, sin que los nuestros pudiesen rebatir esta 
injuria por falta de tener a la mano los documentos necesarios. Y ciñéndonos sólo 
a lo perteneciente a la poesía española, de tantos como en ella han florecido en 
España, ¿cuántos pudiéramos contar cuyas obras o enteramente se han perdido o 
están luchando con el polvo y la polilla? Y los que tuvieron la fortuna de ver la luz 
pública, ¿cuán rara vez llegan a manos de los sujetos curiosos y verdaderos apre-
ciadores de su mérito? […] [Estos autores olvidados], no siendo inferiores a 
nuestros mejores poetas y sí dignos de que anden en manos de todos, como Garci-
laso de la Vega, fray Luis de León y D. Esteban Manuel de Villegas, que hasta ahora 
tampoco habían logrado esta suerte, manifestarían que nuestra nación, si hubiera 
sido más diligente en dar a conocer sus poetas, tendría que oponer a las extranjeras 
igual o mayor número de ellos, y no de menor mérito. […] Deseando, pues, el 
presente impresor vindicar del olvido en que se hallan los mejores de nuestros po-
etas, […] ha considerado contribuiría a este fin la Colección de las obras de Lope 
que andaban sueltas y mal impresas, publicándolas por suscripción, para que los 
amantes de ellas tuviesen el logro de adquirirlas más fácilmente y a menos costa. 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, I-V) 

 
 Cerdá se expresa en términos muy parecidos a los usados por Alberto Lista 

cinco décadas después (1828), en su discurso de ingreso en la Real Academia de la 
Historia, cuando aspira a «desenterrar los tesoros de nuestra literatura que yacen 
sepultados y comidos de polvo en los archivos» como uno de los puntos de partida 
para construir una historia literaria nacional que dignifique y justiprecie los verda-
deros valores de la tradición española, y desmienta las falacias y calumnias vertidas 
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sobre nuestra cultura durante el siglo anterior por muchas voces foráneas, senten-
ciaba Lista (Romero Tobar, 2007: 83). A pesar de estar situadas a punto de agotarse 
ya el primer tercio del siglo XIX, estas cavilaciones de Lista tenían muy presentes 
las críticas antiespañolas que, llegadas desde distintos países europeos en las últimas 
décadas del XVIII, habían herido el orgullo y excitado el argumentario de muchos 
españoles letrados. Las propias reflexiones de Cerdá y Rico citadas arriba traslucen 
esa realidad y nos indican que otra de las motivaciones que alentaron la edición de 
las Obras sueltas fue contrarrestar las acusaciones extranjeras sobre la incapacidad 
artística de España y su escasa o nula aportación a la cultura europea, un tipo de 
consideraciones que fueron muy recurrentes en el Setecientos y que propiciaron 
animadas polémicas abanderadas por los hombres de letras. 

 No en vano, en los años en los que cabe suponer que Cerdá y Rico concibió 
y comenzó a elaborar este proyecto editorial (hablamos probablemente de los pri-
meros años de la década de los setenta del siglo XVIII), por España ya circulaba la 
mala prensa que la cultura y la literatura españolas tenían en el extranjero, especial-
mente en Francia y en Italia. Aún no se habían desencadenado las agrias polémicas 
que originaron las duras críticas antiespañolas expresadas en 1782 por Masson de 
Morvilliers en la entrada «España» del primer volumen de la Geografía moderna, 
que formaba parte de la Enciclopedia metódica, pero, a pesar de ello, para esos años 
los desaires a nuestro acervo cultural más allá de los Pirineos eran moneda común. 
De hecho, a esas alturas del XVIII ya habían tenido lugar sonados pronunciamien-
tos en este sentido como el menosprecio de la nación española expresado por 
Montesquieu en sus Cartas persas, de 1721, después repetido en El espíritu de las 
leyes, de 1748, y refutado por Cadalso en su Defensa de la nación española (ca. 1775) 
y en otros lugares; por otro lado, la divulgación en España de la Enciclopedia fran-
cesa, que contenía los agrios artículos contra España firmados por Jaucourt, 
provocó una aversión notable y reacciones de diversa índole; asimismo, en 1776 se 
produce una enérgica oleada de réplicas —Juan Andrés, Lampillas, Serrano, Mas-
deu— a las críticas antiespañolas de los italianos Tiraboschi y Bettinelli (Lafarga, 
1983; Sanhuesa Fonseca, 1996; Lope, 1998; Lopez, 1999; Peñas Ruiz, 2008). Estos 
episodios polémicos prefiguran ya la acalorada controversia generada por los ata-
ques de Morvilliers años más tarde (Román Gutiérrez, 2021)6; y lo que es más 

 
6 Será interesante para el propósito de este artículo reseñar muy concisamente cómo Lope e incluso 
la poesía del XVII fueron usados a modo de argumento contra las críticas extranjeras en el contexto 
de todas estas polémicas; así lo hicieron, por ejemplo, Feijoo en los discursos XIII y XIV de su Teatro 
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interesante para nuestro propósito: dichas diatribas suscitan un espíritu contestata-
rio y un estado de opinión que puede rastrearse en otros testimonios escritos 
coetáneos, que si bien no responden abierta y explícitamente a ninguna crítica con-
creta con nombre y apellidos, sí tienen como referencia esa corriente de juicios 
antiespañoles, como es el caso de la edición de las Obras sueltas de Lope por parte 
de Cerdá y Rico7. 

 
crítico universal (1729), Andrés en Del origen, progreso y estado actual de toda literatura (ed. italiana: 
1782-1789, ed. traducida española: 1784-1806), Lampillas en su Ensayo histórico-apologético de la 
literatura española contra las opiniones preocupadas de algunos escritores modernos italianos (ed. 
italiana: 1778-1781, ed. traducida española: 1782-1789) o Masdeu en su Historia crítica de España y 
de la cultura española, t. I (ed. italiana: 1781, ed. traducida española: 1783), por citar algunos casos 
(Román, 2021: 128-130). 
7 Con todo, ayudan a completar la visión de este panorama y su proyección en la concepción y 
hechura de las Obras sueltas unos datos significativos: es muy probable que durante el mismo periodo 
en que Cerdá va hilvanando la secuencia editorial y crítica de la Colección que me ocupa, estuviera 
también preparando su prólogo a la Tragedia práctica y observaciones que deben preceder a la tragedia 
española intitulada «Las Troyanas», por D. Iusepe Antonio González de Salas. Parte segunda, Madrid, 
Antonio de Sancha, 1778 (Cerdá y Rico, 1778). Pues bien, en dicho prólogo Cerdá se ocupa de rebatir 
las objeciones antiespañolas (dirigidas principalmente contra González de Salas) vertidas por el 
holandés Peter Burmann (Pedro Burmano) en su edición de Petronio: Titi Petroni Arbitri Satyricon 
qvae supersunt cum integris doctorum virorum commentariis; et notes Nicolai Heinsii et Guilielmi 
Goesii nunc primum editis. Accedunt Jani Dousae praecidanea, Dr. Jos. Ant. Gonsali de Salas 
commenta, variae dissertationes et praefationes, quarum index post praefationem exhibetur. Curante 
Petro Burmanno, Utrecht, Guilielmus Van de Water, 1709, pp. VII-XIII. Cerdá replica a Burmano en 
los términos siguientes: «sienta que nuestra nación es escasa en producir varones literatos. Esta 
acusación parece que la tienen en boca y a la mano, por costumbre, todos los que escriben de nuestra 
nación; pero en lo mismo manifiestan su envidia o su ignorancia, cosa insufrible en los que profesan 
las letras ¿Tan difícil les fuera leer las Bibliotecas españolas de don Nicolás Antonio, para ver el 
inmenso número de escritores en todas ciencias que ha producido España, y tan penoso leer las 
inmortales obras de los Vives, Núñez, Arias Montanos, Marianas, Matamoros, Sepúlvedas, Nebrijas, 
Brocenses y otros muchísimos, para salir de su envejecido error? […] Finalmente halla Burmano en 
Salas un no sé qué de altanería española y una jactancia o confianza que cree la aprendió de Sciopio, 
esta es otra preocupación contra los españoles de igual jaez a la notada anteriormente. Parece que los 
extranjeros quieren que los españoles no levanten los ojos del suelo, ni abran los labios para decir lo 
que saben, sino que estén siempre pendientes de sus bocas y admirando con espanto hasta sus 
delirios ¿Qué diría Burmano de Salas si hubiera escrito una Prefación tan jactanciosa como la suya a 
Fedro y una carta tan llena de groseras invectivas y de amor propio como la que él publicó contra 
Caperonier? ¿Si le viera continuamente ocupado en juntar varias lecciones que no son más que 
descuidos o errores de malos copiantes, que poco o nada ayudan para corregir e ilustrar el texto de 
los autores y amontonar indiscretamente pasajes de toda clase de escritores para manifestar el uso de 
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 En este contexto, Cerdá asume que las objeciones extranjeras tenían su 
asiento en un mal real: el desconocimiento de la tradición literaria española, moti-
vado por una preocupante falta o, sobre todo, indisponibilidad de fuentes librescas 
accesibles. Dicho de otra manera: los ataques foráneos están de algún modo justifi-
cados no por la carencia de autores esclarecidos, sino por la ignorancia de su 
existencia, derivada en su mayor parte de la postergación sufrida por los testimo-
nios materiales de su producción. Esta circunstancia constituyó para Cerdá una 
verdadera preocupación durante toda su trayectoria intelectual y es, en definitiva, 
la propia labor editorial de Cerdá (intensa y diversa) el mejor índice para testar hasta 
qué punto esa zozobra fue real y determinante para sus trabajos eruditos8: entre 
1769 y 1787, más de una veintena de ediciones de obras históricas, retóricas o lite-
rarias de autores españoles destacados, en su mayoría del Siglo de Oro o las épocas 
inmediatamente aledañas (Manrique, Cervantes de Salazar, fray Luis de León, Cal-
vete de Estrella, García Matamoros, Lope de Vega, Villaviciosa, Rebolledo, Gil Polo, 
Cascales, Furió Ceriol...), a lo que debemos sumar otros tantos títulos proyectados 
pero no culminados por diferentes razones (González Palencia, 1928: 247-277, 315-
346, 473-481)9. 

 Cerdá demostró así una gran integridad y coherencia intelectual, pues 
siendo fiel a sus principios, construyó por la vía de los hechos una consecuencia 

 
una frase trivial? Tal es el carácter del crítico que juzga del mérito de Salas. Si le hubiera notado la 
afectación y dureza de estilo (que la tiene notable, así en latín como en castellano) ciertamente no 
hallaríamos con qué excusar a Salas» (Cerdá y Rico, 1778: ix-xii). Como vemos, la vehemencia de las 
refutaciones es en estos enunciados mucho mayor que la observada en el pasaje del prólogo al tomo 
I de las Obras sueltas que he citado arriba; esta circunstancia viene a demostrar que los ataques 
extranjeros no eran una cuestión menor para Cerdá y Rico, espoleado por un afán patriótico con 
multitud de matices, como estudiaré en otro lugar del presente trabajo. 
8 Así fue percibido ya en su época, como testifica esta semblanza de Cerdá contenida en el Ensayo de 
una biblioteca española de los mejores escritores del reinado de Carlos III. Tomo segundo: «habiendo 
sido recibido por oficial de la Biblioteca Real, viendo las muchas preciosidades de que aquella consta, 
particularmente de buenos autores españoles antiguos, se dolió mucho de que estos estuvieran 
sepultados en el olvido, mientras se estaban publicando continuamente obras fútiles y de las que el 
público no podía sacar provecho alguno. Por esto concibió el designio de ir reimprimiendo algunas 
de las antiguas, ilustrándolas con las noticias que pudiera recoger acerca de sus autores y otras 
pertenecientes a la historia literaria. Deben a su diligencia y estudio el haber vuelto a ver la luz pública 
las siguientes [sigue a continuación un listado comentado de las ediciones realizadas por Cerdá y 
Rico]» (Sempere y Guarinos, 1785: 173-174). 
9 Participó igualmente en los primeros compases de la andadura editorial del Parnaso español de 
López de Sedano, aunque por causas no aclaradas se desvinculó de aquel proyecto (Lopez, 2007). 
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congruente de aquello que tantas veces denunció y/o reclamó por la vía de las pala-
bras. Pues, en efecto, se lamentó en más de una ocasión de la incuria española en 
cuanto a la difusión de sus autores clásicos y defendió con convicción la necesidad 
apremiante de realizar reimpresiones o reediciones de los «mejores maestros», 
como los define el propio Cerdá, o simplemente de rescatarlos del olvido en que los 
había sumido el paso del tiempo. Como hace, por ejemplo, en sus «Advertencias a 
esta nueva impresión», que figuran a modo de prólogo crítico entre los paratextos 
del volumen Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho, glosado y tradu-
cido, proyecto editorial fomentado por Cerdá: 

 
Causa lástima ver que cada día se ejerciten las prensas en producir nuevos partos, 
las más veces faltos de hermosura y perfección, y se echen en olvido los trabajos 
de aquellos excelentes varones, que por su erudición, elocuencia y buen juicio 
merecían ser llamados los maestros de la nación, cuando más florecía; y aun hoy 
apenas hallamos quienes con ellos puedan compararse. Es verdad que el número 
de los doctos es siempre muy reducido y prevalece de ordinario el partido de los 
ignorantes. Sin embargo, podría esperarse que estos, si solo tuvieran a la mano con 
conveniencia los libros buenos, que ahora difícilmente suelen llegar a las de los 
verdaderos amadores de la sabiduría, o se viesen precisados, mal su grado, a estu-
diarlos o atraídos del gusto que en ellos hallarían (que no hay ninguno tan rústico 
a quien no agrade lo bueno), se aficionasen insensiblemente a su lectura. Y así, una 
de las cosas que más pueden contribuir al restablecimiento de las buenas letras, es 
el que se renueven las impresiones de los libros más bien escritos, que son los 
mejores maestros. A cada hora están con uno, les trae consigo en el seno y nadie, 
ahora sea docto, ahora sea ignorante, joven o viejo, se desdeña de consultarlos. Por 
eso vemos que en todas las repúblicas han corrido siempre parejas iguales la ren-
ovación de las letras y la de los buenos autores, como cosas que se dan la mano 
mutuamente. (Cerdá y Rico, 1772: I-II)10 
 

 Cabe destacar, asimismo, que esa desazón la expresó habitualmente Cerdá 
enhebrada con su oposición a la difamación forastera. Hallamos tres muestras muy 
interesantes en tres testimonios de distinto signo pero importante significación: al-
gunos de los textos preliminares y, sobre todo, postliminares de la edición de las 

 
10 Al final de estas «Advertencias...» apostilla Cerdá: «solo resta advertir al lector que si nuestra 
empresa y buen deseo de servir al público y promover la gloria de la nación, que tan excelentes 
ingenios ha producido, fuere bien admitida, daremos otras obras así latinas como españolas, no 
inferiores a las presentes» (Cerdá y Rico, 1772: XXIV). 
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Rhetorices contractae de Vosio (Madrid, Antonio de Sancha, 1781); la Dedicatoria 
a Carlos III y el Prefacio al lector que prologan el volumen Clarorum Hispanorum 
opuscula selecta et rariora... (Madrid, Antonio de Sancha, 1781); y la Instancia-me-
morial en que solicitaba a Carlos III que le concediera el título de bibliotecario 
honorario. Respecto al primer caso, Cerdá redacta y hace anteceder al texto de Vo-
sio un Commentarius de praecipuis rhetoribus hispanis, donde elabora un catálogo 
de retóricos españoles (Quintiliano, Nebrija, Vives, Salinas, Furió Ceriol, Lulio, 
García Matamoros, Arias Montano, Suárez, El Brocense, Palmireno, Céspedes, Fox 
Morcillo, entre otros; Cerdá y Rico, 1781a: XI-LIX) que de algún modo anticipa lo 
que desarrolla en los apéndices que cierran el volumen: en el Appendix II. De hispa-
nis purioris latinitatis cultoribus ('Apéndice II. Sobre los españoles han escrito en la 
más pura latinidad'), Cerdá alude a la mezquindad de los eruditos europeos, que 
apenas citan un puñado de autores patrios que escribieron en latín, bien por envidia 
o bien por desconocimiento real, dada la escasa preocupación de los españoles por 
sacar a estos autores de la ignorancia general que los ensombrecía (Cerdá y Rico, 
1781a: 37-140; González Palencia, 1928: 260)11; por otro lado, en los textos exordia-
les del Clarorum Hispanorum, Cerdá reitera esas pertinaces ideas suyas sobre la 
necesidad de poner en el candelero a muchos grandes autores olvidados y que con 
ello «nihil opportunius excogitari pottuisse ad Hispanorum litteraturam immortali-
tati consecrandam, eamque ab iniquorum calumniis vindicandam» ('no se podía 
idear nada más adecuado para consagrar la literatura española a la inmortalidad y 
vindicarla de las calumnias de los malvados'; Cerdá y Rico, 1781b: XII-XIII)12. 

 
11 Por su parte, en el Appendix III. De iis qui hispane tersius et elegantius sunt loquuti ('Apéndice III. 
Sobre los escritores elegantes en lengua castellana'), precoz muestra del género historiográfico 
historia de la literatura española, realiza un extenso y sugerente inventario comentado de autores, no 
sólo literarios, que él considera modélicos desde la Edad Media -parte de Alfonso X- hasta sus 
coetáneos, como Feijoo y Mayans (Cerdá y Rico, 1781a: 141-260; González Palencia, 1928: 261-264). 
Nótese el esfuerzo, de nuevo ímprobo, de Cerdá, en este caso para repertoriar y analizar (y, por ende, 
canonizar) los más notables frutos de la cultura libresca española de los últimos cinco siglos. 
12 Estos paratextos son glosados por González Palencia así: «en su deseo de servir con sus fuerzas a 
la república literaria, juzgó oportuno hacer esta compilación y sacar a luz los monumentos de los 
españoles más ilustres que, por su rareza suma o por estar manuscritos en las bibliotecas, eran 
conocidos de muy pocos españoles y de menos extranjeros. Así se conseguirán dos cosas: una dar 
libros útiles a la nación y otra divulgar el nombre glorioso de España por todo el orbe. […] Se admira 
Cerdá de los pocos que se dedican a editar los trabajos de nuestros humanistas y cita en nota a 
Mayans […]. Compara nuestra incuria con la diligencia de los extranjeros en publicar sus glorias» 
(1928: 253-254). 
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 Y especialmente interesantes son las afirmaciones de Cerdá en el citado do-
cumento dirigido al monarca para la concesión del rango de bibliotecario de honor, 
pues en él nuestro autor caracteriza (si bien usando un lenguaje administrativo en 
tercera persona) su propia trayectoria intelectual y erudita en los términos siguien-
tes: 

 
[Acometió] el especial encargo de imprimir algunas obras raras y exquisitas, ilus-
trándolas con notas, prefaciones, vidas de los autores, etc. Y aun no satisfecho con 
estos trabajos literarios, ha emprendido otro (que con los primeros se refieren a la 
adjunta lista), por su deseo de acreditar dentro y fuera de España el mérito de los 
grandes ingenios que ha producido esta nación, habiendo abrazado, entre otras 
empresas, la de una colección de opúsculos selectos y raros de los más excelentes 
españoles [...]. Y deseando el suplicante honrarse con el decoroso título de Bibli-
otecario, que le estimularía a llevar adelante con mayor ahínco sus estudiosas 
tareas, especialmente la insinuada colección de opúsculos, que ha sido bien reci-
bida del público como medio el más a propósito para dar a conocer la Literatura 
española, y le facilitará mayores proporciones para la ejecución de su Proyecto. 
(González Palencia, 1928: 107) 
 

 Por todo ello, huelga decir que la propia Colección de obras sueltas de Lope 
está en plena consonancia con este ideario de Cerdá que vengo caracterizando13. Y, 
desde ese enfoque, resulta revelador que Cerdá tome la decisión de principiar su 
compilación de obras lopescas con el Laurel de Apolo. Este lugar preeminente que 
concede al Laurel no viene determinado principalmente por la estima literaria o 

 
13 En este sentido, y aparte de todos los datos que iremos acumulando en el presente estudio, son 
ilustrativas las palabras finales del prólogo al tomo XXI, que actúan como una suerte de colofón para 
la secuencia crítica desplegada por Cerdá a lo largo de los veinte prólogos de los tomos precedentes: 
«esperamos que con el beneficio de esta nueva impresión de todas las Obras sueltas de Lope de Vega, 
superior a cuantas se han hecho, quede para siempre su nombre exento del olvido y sea tan estimado 
como merece, así dentro como fuera de España. Ojalá se hiciera igual diligencia de juntar los 
inmortales escritos de otros incomparables varones que ha producido esta nación, de que se le 
seguiría a ella suma gloria y no menor beneficio a nuestros literatos. Esto lo han deseado muchos y 
muy pocos lo han practicado. Nosotros esperamos desempeñar en gran parte esta laudable y ardua 
empresa con la Colección de los opúsculos o escritos de los esclarecidos españoles, que se ha empezado 
a imprimir en esta misma oficina [se refiere al volumen Clarorum Hispanorum opuscula selecta et 
rariora...; vid. supra], la cual se hará tanto más apreciable y copiosa cuanto más nos ayudaren con sus 
auxilios los amantes del bien público y del honor de la Literatura española, que es el principal objeto 
que nos anima a tan larga y ardua empresa» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XXI, XII-XIII). 
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estética en que tuviera a esta obra, sino que más bien esa ubicación obedece a una 
cuestión estratégica, que enlaza directamente con ese objetivo de reivindicar y jus-
tipreciar la tradición literaria española, con lo que se logra asimismo refutar los 
prejuicios extranjeros. De hecho, en el ya citado prólogo al primer tomo Cerdá 
alude por ejemplo al Laurel de Apolo o al Viaje del Parnaso de Cervantes como ga-
rantes del razonamiento que viene exponiendo: «entre los primeros [poetas 
españoles] pudiéramos traer por ejemplo a Gutierre de Cetina, Pedro Laínez, don 
Juan de Arguijo, Francisco de Rioja y otros muchísimos, que con encarecidos elo-
gios celebran don Nicolás Antonio en su nunca bastantemente alabada Biblioteca 
Española, nuestro Lope de Vega en su Laurel de Apolo, Miguel Cervantes de Saave-
dra en el Viaje del Parnaso, Gaspar Gil Polo en el Canto del Turia14, y otros» (Cerdá 
y Rico, 1776-1779: t. I, II-III). Justo a continuación Cerdá dispone otro listado de 
poetas españoles eminentes, para completar su canon; a saber, y por este orden: 
Hernando de Acuña, Francisco Medrano, Pedro de Padilla, el conde de Rebolledo, 
el príncipe de Esquilache, Francisco de Borja, Alonso Virués, Cristóbal de Castillejo, 
Gregorio Silvestre, Fernando de Herrera, Diego Hurtado de Mendoza. Con esa dis-
posición táctica del Laurel de Apolo, en fin, Cerdá convierte a Lope en juez y parte 
dentro del razonamiento suasorio con el que abre el tomo I y, por tanto, su Colec-
ción de obras sueltas: así, Lope, con su propia obra, constituye un ejemplo de la 
excelencia literaria española negada por la intelectualidad extranjera y al mismo 
tiempo se revela como argumento de autoridad para certificar el número y calidad 

 
14 El célebre «Canto del Turia», contenido en La Diana enamorada de Gil Polo (1564), fue, por 
razones obvias, un texto predilecto para Cerdá. El cómputo de ingenios españoles que en él se verifica 
constituía un sólido argumento para la apología de la literatura española en la que tanto perseveró 
Cerdá. De hecho, nuestro autor realizó un extraordinario trabajo de anotación del «Canto del Turia», 
que vio la luz en la edición de La Diana enamorada que se imprimió bajo su auspicio en 1778 (La 
Diana enamorada, cinco libros que prosiguen los VII de Jorge Montemayor, por Gaspar Gil Polo. Nueva 
impresión, con notas al Canto del Turia, Madrid, Antonio de Sancha, 1778). Para la hechura de estas 
«Notas al "Canto del Turia" o Noticias históricas de algunos poetas que en él se celebran», que se 
solapó cronológicamente con la labor editorial de las Obras sueltas, Cerdá viajó incluso a Valencia y 
se entrevistó con los hermanos Gregorio y Juan Antonio Mayans, que lo surtieron de fuentes 
primarias y noticias sobre los autores citados por Gil Polo (González Palencia, 1928: 326 y ss.). Este 
enjundioso trabajo debió de ser estimado en su época, a tenor de lo recogido en el Ensayo de una 
biblioteca española de los mejores escritores del reinado de Carlos III. Tomo segundo: «las eruditas notas 
del Sr. Cerdá ilustran mucho la Historia literaria de los autores celebrados por Gil Polo en el Canto 
de Turia y han sido justamente alabadas por el Sr. Abate D. Juan Andrés» (Sempere y Guarinos, 1785: 
177). 

https://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/la-diana-enamorada-cinco-libros-que-prosiguen-los-vii-de-jorge-montemayor--0/html/008f3a16-82b2-11df-acc7-002185ce6064_305.html
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de los poetas áureos españoles. Para presentar su edición del Laurel de Apolo, que 
ejerce como frontispicio elocuente y bien calculado de las Obras sueltas, dice Cerdá: 

 
Hemos dado principio a esta Colección por el Laurel de Apolo, en que inmortalizó 
Lope tantos y tan singulares poetas como ha producido nuestra nación, dotada de 
especial numen para la poesía, de que son buena prueba los celebrados en esta 
misma obra, apreciable por muchos respectos, por la copiosa noticia de ingenios 
que sin ella ignoráramos, por el acierto con que se pinta el carácter peculiar y pren-
das de cada uno y por lo ingenioso de la invención y excelencia del verso. Consta 
este poema de diez silvas, que tantas eran menester para que cupiese el excesivo 
número de poetas que pretendieron ceñir con el laurel sus sienes. […] A que se ha 
añadido en nuestra edición (y va colocado al fin de este tomo) el Catálogo de los 
poetas españoles celebrados en el Laurel, para que puedan con facilidad hallarse 
sus elogios. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, XII-XIV) 

 
 Parece claro que el Laurel de Apolo no entusiasmaba especialmente a Cerdá 

por su entidad artística; el encorsetamiento y la tibieza de su elogio es palpable, má-
xime si tenemos en cuenta que en otros prólogos de las Obras sueltas Cerdá se 
muestra mucho más efusivo o apasionado, convincente e incluso subyugado por los 
valores estéticos de las obras que él considera realmente las mejores del Lope poeta. 
El Laurel le interesa ante todo como testimonio de época (no como construcción 
crítica posterior) y como documento histórico-literario, y el hecho de que Cerdá 
elabore un índice onomástico para que acompañe y complemente al Laurel nos ha-
bla de la importancia que le concede a la obra como herramienta para demostrar la 
enjundia, en cuanto a cantidad y calidad, del Parnaso español del Siglo de Oro. 

 Esa voluntad evidente de restituir el nombre de glorias literarias pasadas y 
replicar a los agravios foráneos no está reñida, sin embargo, con otros objetivos no 
menos sugerentes. En los prólogos de Cerdá se conjuga esa posición defensiva con 
una intención sincera de ponderar cabalmente el universo Lope; intención que a su 
vez podría vincularse con las directrices emanadas de un contexto sociopolítico 
muy determinado. En este sentido, cabe preguntarse primeramente por qué Cerdá 
elige a Lope como uno de los estandartes de su vindicación de la tradición literaria 
española, teniendo en cuenta los no pocos inconvenientes que esta elección le podía 
acarrear. Cerdá es un ilustrado, que se muestra cercano a los principios de la estética 
neoclásica; Sus intereses culturales y afán de reivindicación patriótica, que coinci-
dían en gran parte con los ideales de la Ilustración asumidos por algunos de los 
políticos con los que trabajó en la Secretaría de Indias, y particularmente con los de 



Juan Manuel  

DAZA SOMOANO 

Lope editado por Cerdá y Rico: rescate y modelado 
de la tradición barroca en tiempos ilustrados  

 

Arte Nuevo 12 (2025): 355-392 
 

 

368 

A
RT

EN
U
EV

O
 

José de Gálvez, lo llevaron a desarrollar diversas iniciativas editoriales sobre obras 
ajenas a su sensibilidad como podían ser las de algunos literatos del siglo XVII es-
pañol. Partiendo de esas premisas, está claro que la intención de Cerdá no es 
proponer a Lope como un modelo literario efectivo y con vigencia real en su tiempo, 
sino como un símbolo venerable, un paradigma de la grandeza de la historia de 
nuestras letras. La probidad intelectual de Cerdá reside, por ejemplo, en reconocer 
la eminencia de Lope a pesar de que la concepción literaria del poeta y dramaturgo 
barroco entraba mayoritariamente en conflicto con el ideario neoclásico de Cerdá 
y la sensibilidad estética derivada de él. Según veremos, Cerdá no esconde en nin-
gún momento sus reticencias ante buena parte de la obra de Lope (sobre todo, el 
teatro, como era de esperar), habla sin rodeos de sus defectos, de manera que los 
elogios conviven con total naturalidad con las críticas y los reparos. 

 Pues bien, si tomamos como referencia la propuesta de periodización rea-
lizada por Checa Beltrán (2014) para explicar la recepción de la lírica del Siglo de 
Oro durante el siglo XVIII (que se apoya en su «convicción de que entre el debate 
literario y el marco político del XVIII existió una íntima y especial conexión»; Checa 
Beltrán, 2014: 53)15, esa actitud ecuánime o moderada de Cerdá y Rico podría ser 
puesta en relación con una tendencia constatable en los testimonios de crítica e his-
toriografía literarias producidos fundamentalmente durante el reinado de 
Fernando VI (1746-1759). En esos años, y tras una época de afrancesamiento en los 
más altos escalafones gubernamentales, el panorama político está marcado por el 
acceso del partido español castizo al poder, lo cual excitó la exaltación patriótica, 
pero, con todo, la nueva clase dirigente no renunció completamente a la línea re-
formista del período anterior y procura conciliar «españolismo y europeísmo». Ese 
trasfondo político, «marcado por la ambigüedad y la moderación», se traduce en la 
aparición de muchos textos de crítica o historiografía literaria con un «discurso 
conciliador», que procuraban acercar las dos posturas en liza, la de los clasicistas y 

 
15 Y especifica previamente: «he distinguido tres momentos históricos, el primero en torno a 1730, 
el segundo alrededor de 1750 y el tercero hacia 1790. […] No son calas realizadas al azar, sino elegidas 
en función de la evolución del pensamiento literario español de todo el siglo. Considero que es en 
esos tres momentos cuando el debate sobre la lírica adquiere un mayor relieve y posee un significado 
más relevante en el contexto político-literario del siglo, en el diseño de una historiografía literaria 
nacional y en la elección de un canon propio. En cada uno de esos momentos históricos las lecturas 
sobre la lírica estuvieron muy determinadas por el contexto político» (Checa Beltrán, 2014: 53). 
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la de los probarrocos; dicho equilibrio emanaba de una voluntad de mostrarse pa-
triota, aunque ello obligara a razonamientos o argumentaciones algo impostadas o 
poco verosímiles. 

 Quizás cabría ver en la decisión de editar a Lope por parte de Cerdá y Rico 
y en los planteamientos que leemos en sus prólogos, un coletazo tardío de ese re-
punte hacia lo patriótico o hacia la defensa del patriotismo y de ese eclecticismo que 
caracterizó la reflexión historiográfico-literaria durante el reinado de Fernando VI 
y que va languideciendo progresivamente durante el reinado de Carlos III. Si bien 
es cierto que la labor de Cerdá y Rico parece estar algo alejada de diatribas partidis-
tas, no por ello deja de resultar sintomático su comedimiento, máxime si tenemos 
en cuenta que en esos años, como nos recuerda Nicolás Marín, muchas voces eru-
ditas, que querían ser tenidos por buenos españoles sin verse en la obligación de 
renunciar a sus principios estéticos, llegaron a propugnar o insinuar la «restaura-
ción de un pasado barroco, corregido y purificado» (Marín, 1971: 160). Es decir, 
rehabilitar el Barroco con matices, ponderar sus aciertos sin obviar sus defectos: 
justo lo que lleva a cabo Cerdá en sus Obras sueltas. 

 No está de más recordar, asimismo, la influencia que tuvo en el siglo XVIII 
el concepto de «lo castizo» o «casticismo», en cuya conformación y defensa la figura 
de Lope jugó un papel esencial, si bien es cierto que lo hizo fundamentalmente por 
su condición de dramaturgo y creador de la comedia nueva, circunstancia que, en 
todo caso, estimuló una mentalidad prolopesca, alimentada desde ciertos sectores 
(Escobar, 1990). No fue Cerdá un castizo o casticista, pero quizás no convenga aso-
ciar a su figura una imagen demasiado inflexible o unívoca de los críticos ilustrados, 
habida cuenta que muchos de ellos —a veces con gran sutileza— evolucionaron en 
sus postulados hacia posicionamientos no tan rigurosamente neoclasicistas o anti-
barrocos, incluso realizaron concesiones al casticismo cuando las circunstancias 
sociopolíticas lo favorecieron o demandaron (Palacios Fernández, 2002; Álvarez 
Barrientos, 2006). Sin querer establecer una analogía o identificación entre el caso 
de Cerdá y el de otros autores coetáneos, sí me parece oportuno mencionar que 
precisamente en esos años del s. XVIII en que nuestro autor estaría gestando su 
proyecto lopesco, autores como Ignacio de Luzán, Luis José Velázquez, Blas de Na-
sarre o Agustín Motiano y Luyando evidenciaron cierto viraje hacia actitudes no 
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tan beligerantes ni intransigentes respecto a algunas facetas del pasado literario es-
pañol (Checa Beltrán, 2014: 64-67)16. 

 Pues bien, llegados a este punto, cabe comenzar a analizar qué imagen de 
Lope tiene y transmite Cerdá y Rico. Dicho análisis resulta interesantísimo, porque 
debemos enfocarlo desde la mirada crítica de un erudito ilustrado de clara sensibi-
lidad neoclásica —con matices—, a quien la elección de editar a Lope lo podía 
situar ante situaciones incómodas y acaso contradictorias, y lo obligaba a afrontar 
dilemas no fácilmente resolubles, al menos en apariencia. El propio Cerdá en el pró-
logo del tomo I, donde usa ese tono tan programático que venimos viendo, justifica 
la elección de Lope, pero sin esconder en absoluto lo espinosa e incomprendida que 
podía llegar a ser esa elección: 

 
De propósito he reservado para este lugar a Lope, porque aunque muchas de sus 
obras son bastante raras, a pesar de las repetidas ediciones […], parece quiso ex-
imirle la suerte de la que los demás han experimentado injustamente tan adversa, 
pues la increíble copia de sus escritos y la grandeza de su ingenio y numen poético 
ha extendido su nombre por todo el orbe literario y apenas ha habido en estos dos 
últimos siglos poeta, especialmente dramático, a quien no haya dado materia para 
imitación lo que en este género salió de la fecunda pluma de nuestro autor. 
Deseando, pues, el presente impresor vindicar del olvido en que se hallan los 

 
16 También ocurrió con los tradicionalistas probarrocos, que relativizaron sus posicionamientos; y es 
que «[en determinadas coyunturas sociopolíticas] tanto los neoclásicos como los probarrocos 
estaban empeñados en mostrarse de la manera más patriota posible en sus juicios literarios, aunque 
la defensa de la literatura española que hacen algunos resulte inverosímil, caso de Montiano y 
Luyando, o absurda por la necesidad de conciliar antibarroquismo y españolismo, caso de Nasarre» 
(Checa Beltrán, 2014: 67). El estudio ya citado de Román (2021) nos permite añadir un enfoque 
interesante para nuestro propósito, ya que considera ese difícil equilibrismo a la luz del contexto 
polémico suscitado por los ataques extranjeros a la literatura y cultura españolas: «algunos de los 
ilustrados se muestran reticentes a postergar el siglo XVII, lo que les coloca en una delicada situación 
contradictoria: imbuidos de las doctrinas clasicistas, se ven obligados, quizás a su pesar, a justificar 
el valor de los autores barrocos acudiendo a categorías que pueden entenderse como una tímida 
anticipación de los criterios románticos (originalidad, espontaneidad, expresividad). De ahí las 
concesiones a Lope, de ahí también que en algunos casos se vindique a Góngora. Tal vez fruto del 
ataque frontal de la Encyclopédie méthodique, la actitud de los ilustrados españoles, en general, 
muestra una inflexión: se muestran más tolerantes, e incluso elogiosos, con la poesía barroca (antes 
denostada sin ambages de modo mayoritario), inexcusable parte esencial del desarrollo de la 
producción literaria española, que cuenta además con un carácter personal y no imitado. […] Pero 
también hay en estas reivindicaciones un prurito nacionalista, según el cual lo propio, lo diferente, 
se convierte en rasgo identitario frente a lo foráneo» (2021: 150). 
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mejores de nuestros poetas, empresa que no puede dejar de ser bien recibida de 
los eruditos en un tiempo en que hay tantos y son tan apreciados por los que 
pueden honrarlos y premiarlos […]. Algunos tal vez extrañarán el que se haya pre-
ferido la publicación de las obras de Lope a la de otros escritores, ahora sea en 
verso, ahora en prosa, que en alguna de estas partes le hacen ventaja, pero fuera de 
que el ánimo del impresor es formar una escogida serie de los mejores autores de 
nuestra nación, […] se hallará en Lope que cuando quiso pulir sus composiciones, 
no es inferior a los más perfectos dechados de nuestra poesía; que en el ingenio, 
invención y pureza de estilo excede a muchos, y en la abundancia dejó a todos muy 
atrás, pudiéndose apropiar con más justo título que Ovidio lo que este dice de sí 
[…]: Sponte sua carmen numeros veniebat ad aptos: / et, quod tentabam dicere, 
versus erat17. […] Otros no menos severos desaprobarán el pensamiento de que se 
publiquen todas las obras de Lope, no siendo de igual mérito, pero […] cuando se 
emprende la publicación de las obras de algún escritor, nada debe omitirse, como 
vemos en las que se han hecho por hombres del mayor juicio, sin embargo de que 
algunas hubiesen quedado imperfectas y otras, salido con menos erudición y pri-
mor del que pudieran haberles dado sus autores, porque siempre se hallan en ellas 
rasgos dignos de sus superiores talentos. Y esto es lo que puntualmente se verifica 
en todas las de Lope. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, IV-XI) 

 
 El segundo verso de Ovidio es elegido por Cerdá y Rico como lema de esta 

colección editorial y figura en todas las portadas de cada uno de los tomos18. Cerdá 
recurre a esta cita latina porque viene a incidir en la propensión natural o innata de 

 
17 Que podríamos traducir así: 'el poema llegaba espontáneamente a sus ritmos oportunos y se 
transformaba en verso cuanto quería yo decir'. Casualidad o no, lo cierto es, como nos recuerda 
Sánchez Jiménez (2006: 88-89), que el propio Lope usó esa misma cita ovidiana para autodefinirse y 
caracterizar su actividad literaria en la dedicatoria de su Historia de Tobías (1620). No podemos 
asegurar que Cerdá y Rico conociera este hecho, pero parece probable que así fuera; en cualquier 
caso, Cerdá —afirma Sánchez Jiménez— «emplea la cita para exaltar al poeta español por encima 
del latino, en base precisamente a dos aspectos en que el Fénix supera claramente a su predecesor: la 
cantidad monstruosa (‘increíble número’) y la variedad genérica y temática (‘las obras varias’) de su 
producción. Además, Cerdá y Rico encarece la dificultad del oficio poético (‘quanto cuesta el escribir 
en verso’) con la intención de asentar aun más el mérito del madrileño ante sus eruditos lectores. 
Como ya hemos indicado, la edición de Cerdá y Rico constituyó el vehículo fundamental de difusión 
de la obra de Lope hasta la aparición de los volúmenes de la Biblioteca de Autores Castellanos, por lo 
que la inclusión de la cita ovidiana debió de ejercer una gran influencia sobre la lectura romántica 
del Fénix» (2006: 89). 
18 En el caso del tomo I, esa retórica preliminar se complementa de manera visual gracias a un 
grabado con un retrato de Lope sobre una lira llameante, que parece simbolizar el arrebato poético. 
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Lope hacia la creación poética y, sobre todo, en la profusión creativa del Fénix, que 
se había convertido ya en un lugar común de la historiografía literaria dieciochesca, 
pues fue un argumento recurrente para defender la grandeza literaria de Lope. Pa-
rece que esta última idea debió de determinar en gran medida la admiración sincera 
de Cerdá y Rico hacia Lope; no en balde, en el prólogo del tomo XXI, el último de 
la colección, al que Cerdá otorga un carácter recapitulador, nuestro crítico recupera 
y glosa con cierta amplitud la misma idea para remarcar que, en lo concerniente al 
caudal de su producción, es notoria la primacía de Lope entre los grandes19, del 
mismo modo que iguala, si no excede, a los mejores en cuanto a virtudes poéticas; 
razones sobradas para convertirlo en autor digno de ser convenientemente difun-
dido: 

 
Llegamos ya finalmente al cabo de nuestra larga y penosa carrera en la impresión 
de los XXI tomos de la Colección de las obras sueltas de Lope de Vega. Por ellas 
solas, sin contar el increíble número de piezas de teatro que compuso su autor, 
podrá conocerse cuán apropiadamente le aplicamos lo que decía de sí Ovidio: 
quod conabar dicere versus erat, pues solo las obras varias causarán admiración en 
todas las edades y naciones del orbe a los que saben; cuánto cuesta el escribir en 
verso y cuán poco nos dejaron en este género el mismo Ovidio, que tanto exageró 
su facilidad en el metro, y otros, que en la antigüedad merecieron igual concepto. 
[…] En medio, pues, de tanta muchedumbre de escritos de nuestro poeta, lo que 
sin duda causa mayor admiración es el que hubiesen salido de su mano tan ex-
celentes. No pretendemos persuadir que todas sean de igual mérito […], sin 
embargo, sentada la preferencia que lleva Lope a los demás poetas en la abundan-
cia, hallaremos que, si se juntan sus piezas acabadas y de un mérito superior, 
tampoco cede a ninguno en la dulzura, propiedad, invención y demás virtudes de 
que debe constar la perfecta poesía. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XXI, V-VI) 
 

 Sin embargo, hemos de considerar otros condicionantes en la elección de 
Lope por parte de Cerdá: por un lado, el carisma modélico del Fénix, quien, como 
reconoce nuestro prologuista, era un paradigma indiscutible para los «poetas dra-
máticos», como los llama Cerdá, es decir, para los dramaturgos; por otra parte, la 
celebridad alcanzada por Lope como poeta lírico, género en que estaba considerado 

 
19 En el prólogo al tomo noveno Cerdá comenta una declaración de Lope donde afirma haber escrito 
1500 obras teatrales y añade: «a la verdad, de ninguno de los ingenios que produjo la Antigüedad 
leemos cosa semejante» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IX, XXIII). 
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adalid de la pureza de estilo frente a la corrupción elocutiva de Góngora, tan denos-
tado por la mentalidad neoclásica (Checa Beltrán, 1998 y 2004; López Bueno, 1990 
y 2004; Urzainqui, 2007)20. En este sentido, resulta muy sintomático que Cerdá, 
dentro del carácter programático que imprime al prólogo del tomo I, al anunciar la 
inclusión en dicho tomo de veinte epístolas lopescas, se detenga específicamente en 
el comentario de la famosa Carta contra la nueva poesía que Lope incluyó en La 
Circe y que hizo acompañar de un antídoto creativo contra el gongorismo como la 
Égloga del Príncipe de Esquilache, en la que también realiza una breve cala nuestro 
crítico21. 

Con todo, según he señalado arriba Cerdá y Rico quiso anticiparse a las po-
sibles críticas (¿o acaso ya habían ocurrido y tenía constancia de ellas?) que podían 
llegarle por emprender la tarea de editar a Lope, un autor que era considerado padre 
y puntal esencial del sospechoso canon teatral barroco y cuyo enaltecimiento, por 
tanto, corría el riesgo de despertar incomprensiones y displicencias a esas alturas 
del siglo XVIII, por más que pudiera ser admirado y alabado como poeta lírico. De 
hecho, los prólogos de las Obras sueltas están salpicados de arremetidas contra el 
teatro de Lope por parte de Cerdá, que no esconde su desagrado ante la subversión 
de las normas aristotélicas que caracteriza la dramaturgia lopesca. Encontramos 
una muestra en el prólogo al octavo tomo: 

 
Se ha añadido aquí, para completar el volumen, la tragedia intitulada El castigo sin 
venganza. El juicio que debe hacerse de ella es el mismo que allí [en su prólogo] se 
lee, a saber: que está escrita al estilo español, no por la antigüedad griega y severidad 
latina, huyendo de las sombras, nuncios y coros, porque el gusto puede mudar los 
preceptos como el uso los trajes y el tiempo las costumbres. No sé si Lope tendrá 

 
20 En algunos prólogos de las Obras sueltas, Cerdá define así el cultismo gongorino: «el vicio que se 
había introducido e iba cundiendo de manchar la poesía con voces extranjeras y continuas metáforas 
fuera de propósito» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, XIV-XV); «el estilo hinchado, obscuro y latinizado 
que introdujo Don Luis de Góngora (quien si no hubiera dado en este vicio, sería uno de los mejores 
modelos de nuestra poesía) y después continuaron con mayor abuso los que se propusieron imitarle» 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IV, IX). En la ya citada edición de González de Salas, Cerdá lo llama 
«aquel estilo pomposo, afectado y lleno de hojarasca que era del gusto de su siglo». 
21 Esa carta lopesca, que desencadenó una interesante diatriba con el apologista gongorino Diego de 
Colmenares (Tubau, 2007), constituye un testimonio de primera magnitud en la llamada polémica 
gongorina, la mayor controversia teórico-literaria del Siglo de Oro, desencadenada tras la difusión 
del Polifemo y las Soledades de Góngora y en la que Lope y su círculo desempeñaron un papel crucial 
(Daza, 2010; 2014a; 2014b; 2020). 
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muchos que aprueben su modo de pensar, contra lo que dejaron escrito Aristóteles 
y los demás maestros, que nos enseñaron las verdaderas reglas del arte poética. 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. VIII, X-XI) 
 

 En efecto, Cerdá ni quería ni podía pasar por alto el anticlasicismo del teatro 
de Lope, pero al mismo tiempo procura exculpar y salvaguardar a su admirado 
poeta con diversos argumentos. Cerdá defiende que Lope conocía a la perfección 
las reglas del arte y que, si incurrió en su incumplimiento, fue por dos razones fun-
damentales: por dar rienda suelta a su ingenio y torrente creativo, y por un 
sometimiento excesivo al gusto pervertido del vulgo22. Así lo manifiesta en el pró-
logo al cuarto volumen: «[Lope] dice que tenía compuestas 483 [comedias], pero 
que fuera de seis, las demás todas / pecaron contra el arte gravemente, no porque le 
ignorase quien tan gran maestro era en él, sino porque reinaba entonces en el vulgo 
necio un gusto corrompido, que aun hoy tiene algunas raíces» (Cerdá y Rico, 1776-
1779: t. IV, VIII). También en la introducción al tomo duodécimo: «por lo que mira 
a las dos comedias incluidas en este tomo, basta decir que no desdicen de otras del 
mismo autor, en que de propósito holló las reglas, que tenía muy bien sabidas, o por 
no oponerse al depravado gusto de su siglo o por dar más campo a su fecunda ima-
ginación» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XII, V). Igual que en el exordio del tomo 
catorce, al hilo de unas reflexiones sobre las máculas de la Jerusalén conquistada: 

 
22 Una maniobra muy similar para disculpar los desmanes de Lope la encontramos en el prólogo al 
tomo XI, donde Cerdá recrimina a Lope y justo a continuación acepta con cierta condescendencia el 
aparato erudito que abrumaba las páginas del Isidro lopesco: «lo que yo no puedo aprobar en Lope 
es el que hubiese afeado las [sic] márgenes de su libro con tantas y tan importunas citas, pero en esto 
se dejó llevar del mal gusto de su siglo, en que se tenían por más sabios y eruditos los que ponían en 
sus libros más copiosos catálogos de autores, aunque fuese sin elección ni los hubiesen leído, como 
probablemente se puede creer» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XI, VI). Fue desde luego un argumento 
que Cerdá consideró eficaz para hacer más digerible el rescate de algunas figuras y obras de Barroco: 
no en vano lo utilizó también en su edición de González de Salas, ya citada: «acaso repararán algunos 
en que trata con bastante indulgencia a los poetas cómicos de su tiempo y aun a la afectación de su 
estilo y ortografía. Lo primero no es muy extraño, si se hace reflexión a los tiempos en que escribía. 
Hallábanse entonces nuestros poetas en la pacífica posesión de seguir su libertad natural, sin sujeción 
a las reglas de los antiguos, erradamente persuadidos a que su ingenio sólo bastaba para acertar en 
todo. El que entonces, oponiéndose al torrente común, hubiera pretendido que las composiciones 
dramáticas se arreglasen rigurosamente a sus verdaderas leyes, no hubiera podido dejar de incurrir 
en su general desprecio. Este miedo obligó sin duda a nuestro Salas a lisonjearles algún tanto en esta 
parte». 
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«lo cierto es que Lope, dejando correr su vena libremente, no quiso contenerse den-
tro de los límites que prescribe cada género de poesía y así vemos que no menos en 
la épica que en la dramática, incurrió en unos mismos vicios» (Cerdá y Rico, 1776-
1779: t. XIV, V). 

 En el prólogo al tomo vigesimoprimero recalca algunos de los argumentos 
aducidos en las citas precedentes y añade un apunte interesante sobre la capacidad 
de Lope para sobrepujar a los dramaturgos clásicos en cuanto a la utilidad moral e 
instructiva de sus composiciones teatrales: 

 
En las piezas de teatro es cierto que se desvió voluntariamente de las reglas prescri-
tas por los mejores maestros de la Antigüedad por acomodarse al mal gusto que 
prevalecía en su siglo, pero también lo es que así como en la invención dejó muy 
atrás a los poetas dramáticos griegos y latinos hubiera podido también si no ex-
cederlos, igualárseles en la regularidad, estilo y gravedad de sentencias; pues en lo 
que toca a la doctrina para formar las costumbres e instruir los ánimos de los oy-
entes, que es el objeto principal de semejantes composiciones, se halla mayor copia 
de ella en solo Lope que en la mayor parte de los poetas dramáticos de la Antigüe-
dad. Y por otra parte, vemos que evitó este el escollo en que ellos dieron de sembrar 
a cada paso invectivas y torpes amores, con que más bien corrompen los ánimos 
de los lectores que los instruyen. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XXI, VI-VII) 
 

 Además de desplegar todos estos mecanismos para exonerar a Lope o, al 
menos, relativizar las taras de su dramaturgia, Cerdá indulta editorialmente ocho 
comedias, pues en ellas «se mostró más observante de las leyes del drama»23: 

 
Con efecto la presente colección merece bien el título que se le adaptó de Vega del 
Parnaso, con alusión al nombre del autor y a los frutos de su floridísimo ingenio, 
pues no se halla en toda ella sino una hermosa variedad, que divierte el ánimo y le 
convida por todas partes con nuevos y suavísimos deleites. Las composiciones que 
adornan esta Vega son de varios géneros, dramáticas, líricas, bucólicas, etc. Cu-
ando se habla de dramas escritos en el siglo pasado y en parte de este, luego sale al 
encuentro la desconfianza no digo de que sean perfectos, sino que ni aun tolera-
bles, pues apenas hallamos algunos que no se asemejen al monstruo que pinta 
Horacio al principio de su Arte poética. Y esto no solo se verifica en los que se han 
escrito en España, mas también en los que otras naciones han producido, ya sea 

 
23 Sobre la inclusión póstuma de esas ocho comedias en La Vega del Parnaso, vid. Pedraza Jiménez 
(2014). 
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que sus autores despreciasen voluntariamente las reglas del teatro por tener más 
ancho campo para amontonar cuanto les sugería su imaginación, ya que se viesen 
precisados a condescender con el mal gusto que reinaba en el vulgo, a quien más 
agradan comúnmente lances intrincados y hechos maravillosos y varios, sin orden 
ni concierto, que una regularidad juiciosa ajustada a los preceptos del arte. Sin em-
bargo, Lope que los entendía muy bien y conocía los defectos en que incurría, se 
mostró más observante de las leyes del drama en las ocho comedias incluidas en 
estos dos volúmenes, de las que hablaremos más de propósito en otro lugar. En 
algunas guarda las unidades, que son el alma deste género de poesía, en otras sigue 
desde el principio hasta el fin el carácter de las personas y en todas se admira una 
invención ingeniosísima (en que nuestros poetas dejaron muy atrás la de los 
griegos y latinos) y la elegancia, pureza y fluidez de estilo que era tan familiar a 
nuestro autor. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IX, IV-VI) 
 

 En realidad, la inclusión de estas piezas teatrales responde también al celo 
como editor de Cerdá, quien no quiere mutilar la integridad textual de La Vega del 
Parnaso, que reproduce en ese tomo noveno y en el siguiente. Es asimismo reseña-
ble que en ese afán suyo por la exhaustividad y el rigor editorial, por la 
escrupulosidad y el conocimiento integral y cabal de la obra lopesca, Cerdá no dude 
en incluir el Arte nuevo de hacer comedias en el tomo IV y también una comedia 
más, El castigo sin venganza, cuya edición en el tomo VIII es justificada por Cerdá 
debido a su «parentesco» con las Novelas a Marcia Leonarda, que son reproducidas 
en ese mismo volumen octavo. Sin olvidar un hecho trascendental: Cerdá tenía pre-
visto editar una colección similar a las Obras sueltas recogiendo la producción 
teatral completa de Lope, si atendemos a esta noticia del prólogo al primer volumen: 
«y aun si los literatos recibiesen con benignidad y aprecio este servicio, como ha 
empezado a verificarse en el número de los subscriptores que le han honrado, sal-
drán igualmente a luz con no menor cuidado las comedias de nuestro autor» (Cerdá 
y Rico, 1776-1779: t. I, V-VI). Mientras que, unas líneas más abajo, anuncia otro 
ambicioso proyecto erudito relacionado con Lope: «pero de esto y del aprecio que 
merece cada una de las obras de Lope, trataremos más de propósito cuando forme-
mos el Catálogo histórico y crítico de ellas, que irá al fin de las Memorias de su vida» 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, VII). Hasta en cuatro ocasiones más a lo largo de las 
Obras sueltas (en los prólogos de los tomos IX, XII, XIV y XVIII24) menciona Cerdá 

 
24 Ciertamente esas cuatro menciones son algo ambiguas, pues cabría interpretar que aluden al 
Catálogo crítico o bien que se refieren a la magna edición de las comedias de Lope, donde 
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ese trabajo lopesco en el que pretendía tasar el verdadero valor literario de la pro-
ducción del genio madrileño, emitiendo juicios obra por obra, pero la realidad es 
que desgraciadamente dicho proyecto naufragó. Las causas de tal malogro son ex-
plicadas por el propio Cerdá en el prólogo al último volumen de las Obras sueltas: 

 
Todo esto deseábamos haberlo manifestado con la mayor evidencia en el catálogo 
crítico que teníamos ánimo de formar de las obras de Lope, pero esto pedía más 
tiempo que el que nos permite la ansia con que los subscriptores desean el com-
plemento de esta Colección y mayor ocio que el que tenemos, ocupados en el 
desempeño de la importante y utilísima obra de que dimos noticia en la nota 
puesta a continuación del prólogo del tomo antecedente. Además de que tampoco 
lo permitía lo que ha crecido este volumen con los Índices necesarios que se le han 
añadido y de que daremos luego razón punctual. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XXI, 
VII)25 
 

 La diligencia editorial, el ejercicio erudito y la ecuanimidad crítica desarro-
llados por Cerdá a lo largo de su trayectoria intelectual nos hacen lamentar que ese 
Catálogo crítico nunca llegara a consumarse, si bien vuelve a demostrar el gran in-
terés que Lope despertaba en Cerdá. Todo lo que vengo explicando nos conduce a 
afirmar que la afección de Cerdá por el ideario estético neoclásico, el cual entraba 

 
previsiblemente Cerdá no se habría limitado a transcribir/editar los textos, sino que también habría 
puesto en práctica esa labor crítica y analítica con que acompañó todas sus ediciones. Con todo, lo 
expresado en el pasaje del prólogo al tomo XXI que reproduzco abajo parece confirmar que esas 
menciones diseminadas a lo largo de las Obras sueltas hacen referencia en efecto al Catálogo crítico, 
donde Cerdá planeaba incluir una gran reflexión sobre el teatro lopesco. 
25 Para explicar la hechura frustrada del Catálogo crítico, Cerdá aduce falta de tiempo y de 
disponibilidad, motivadas por el gran esfuerzo que había supuesto culminar debidamente las Obras 
sueltas, que se coronan con unos copiosos índices, y por haberse embarcado paralelamente en otro 
proyecto de gran envergadura: el ya citado Clarorum Hispanorum opuscula selecta et rariora, cuyo 
primer tomo fue publicado por Antonio de Sancha en 1781 y del que Cerdá afirma que «solo el título 
manifiesta el intento de esta obra, que es recoger las que andan esparcidas de nuestros autores y por 
raras o inéditas, no son tan conocidas y estimadas como merecían. En todas las naciones se ha 
practicado esta diligencia, solo en España se echaba menos. Por este medio se lograrán reunidos en 
un cuerpo tantos opúsculos que hoy no se hallan, de Nebrija, Fox de Morcillo, Núñez, Vives, Morales, 
Chacón, Arias Montano y otros, así latinos como españoles. A tan sutil empresa no dudamos 
contribuyan los amantes de nuestra literatura, como algunos lo han ejecutado ya, franqueándonos 
los tesoros más preciosos de sus librerías, y especialmente el Ilustrísimo Sr. D. Miguel María de Nava, 
del Consejo y Cámara de S. M., el Sr. D. Fernando de Velasco, del mismo Consejo, y el Sr. D. Gregorio 
Mayans y Siscar, Alcalde Honorario de Casa y Corte» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XX, s. p.). 
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en conflicto con algunas facetas de la producción lopesca, no logró aminorar su ad-
miración por el Fénix ni lo coartó para intentar llevar a efecto esa gran aspiración 
intelectual de rehabilitar íntegramente la totalidad de la obra de Lope. Sí es cierto, 
no obstante, que los prólogos nos ofrecen varios intentos por parte de Cerdá de ma-
tizar o atemperar la filiación barroca de Lope. Por decirlo de algún modo, Cerdá en 
ciertos momentos querría presentar a un Lope más cercano al ideal neoclasicista. A 
esa intención parece responder parte del prólogo al sexto tomo, donde Cerdá, al 
hilo de sus consideraciones sobre la influencia de la Arcadia de Sannazaro en la Ar-
cadia lopesca, se esfuerza en demostrar que Lope conoció y se inspiró en la obra de 
los autores canónicos del Renacimiento italiano: 

 
Fue recibida con general aplauso la obra de Sannazaro no solo en Italia, sino 
también en Francia, España y otras partes, y mereció ser ilustrada con copiosos 
comentarios. Lope de Vega, que estaba muy versado en la lectura de los mejores 
escritores italianos, que en los siglos XV y XVI habían sido los renovadores de las 
artes y ciencias, y extendieron el buen gusto a lo restante de la Europa, hizo tanto 
aprecio de la Arcadia de Sannazaro que de ella tomó la idea para formar la suya, 
como se entiende del cotejo de ambas. Pero no puede dejar de confesarse al mismo 
tiempo que Lope no solo no siguió servilmente las huellas de aquel, sino que aun 
parece se propuso aventajársele. A la verdad yo hallo, examinados con imparcial-
idad los trabajos de estos dos escritores, que el nuestro trata el argumento con más 
amplitud, dispone con mejor orden los sucesos, es más ameno en las descrip-
ciones, más puro y suave en el estilo, pues los italianos mismos no disimulan que 
Sannazaro introdujo muchas palabras nuevas tomadas del latín y que tiene en la 
locución cierto aire de afectación y dureza, especialmente en la prosa. Al contrario 
el decir de Lope es florido, dulce y proprio, pues aunque en alguna parte sea 
poético, no debe culparse, por ser semejantes obras una especie de poemas, a 
quienes solo falta para ser rigurosamente tales, la medida. En el verso fue 
Sannazaro más feliz que en la prosa y se mostró tan buen imitador de Virgilio 
como lo había sido él de Teócrito; pero tampoco en esta parte le cede la ventaja 
nuestro Lope26. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. VI, IV-VI) 

 
26 En otro prólogo, Cerdá y Rico presenta a Lope como lector e imitador directo de Virgilio, a quien 
llama «príncipe de los poetas latinos», y también arguye que Lope constituye un ejemplo de que la 
lengua española, bien manejada y bien cultivada, es capaz de la misma magnificencia que alcanzaron 
las lenguas clásicas: «los Versos a la primera fiesta del Palacio nuevo, donde se describen unos torneos, 
abundan de hermosas imágenes, de floridas comparaciones y de cierta vehemencia que representa 
los objetos al vivo. En una de sus estrofas hallo traducido con la misma gracia que tiene en su original 
aquel tan celebrado dicho del príncipe de los poetas latinos y que agradó tanto al emperador Augusto, 
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No es la única ocasión en que Cerdá se afana en evidenciar la deuda de Lope 

con los dechados renacentistas de Italia, a los que incluso habría superado. Intere-
santísimo es, a este respecto, el primer bloque del prólogo al tomo duodécimo, 
dedicado a poner de relieve cómo los Triunfos divinos de Lope superan nada menos 
que a los Trionfi de Petrarca: 

 
Uno de los mejores ingenios que produjo Italia cuando aún no había sacudido el 
yugo de la ignorancia de que estaba oprimida después de la invasión de los bárba-
ros, fue sin duda Francisco Petrarca […], varón dotado por la naturaleza de 
singulares prendas para la poesía, así latina como italiana, e instruido en todo gé-
nero de literatura, como lo manifiestan sus obras escritas con harta elegancia, 
invención y pureza de estilo. Entre las poéticas deste esclarecido autor, es sin duda 
de las más apreciables la de sus Triunfos, poema en que no se echa menos una 
ingeniosa invención, imágenes brillantes, sentimientos nobles y versos sublimes, 
armoniosos y felizmente imitados de los mejores poetas antiguos. […] Nuestros 
poetas, que supieron muy bien conocer y apreciar los tesoros de los extranjeros, 
procuraron a porfía comunicarnos en nuestra propria lengua las mejores produc-
ciones de aquellos y principalmente las del Petrarca; y ciñéndonos a los Triunfos, 
de que tratamos, vemos que Antonio de Obregón los tradujo en verso castellano 
de arte menor, pero como después que Garcilaso de la Vega y Juan Boscán trujeron 
a nuestra lengua la medida del verso toscano, a pesar de unos y con aprobación de 
otros, prevalecía el nuevo gusto que se iba introduciendo, no faltó quien hiciese 
nueva traducción en la misma medida y número de versos que tenía el poema en 

 
que procuró premiar a su autor con su acostumbrada munificencia. Dice, pues, así: Nocte pluit tora 
redeunt spectacula mane / divisum imperium cum Iove Caesar habet. Y la traducción: Toda la noche 
llueve, / vuelve los espectáculos la Aurora, / porque el invicto César ha tenido / con Júpiter su imperio 
dividido. Véase ahora cómo la lengua española es capaz de admitir los mismos adornos, precisión y 
grandeza que la latina, si se maneja por una mano diestra y no por los que, por no poseerla con 
perfección, no conocen quilates ni procuran cultivarla como merece y lo hicieron con la suya los 
griegos y latinos» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IX, VIII-IX). Por otra parte, en relación con los 
códigos bucólicos (tan determinantes en el Renacimiento y tan dilectos en el siglo XVIII) Cerdá 
destaca la pericia de Lope en la composición de églogas: «por tener ya bien acreditada su habilidad y 
destreza en este género de versos» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IX, XVIII); las mejores églogas de 
Lope son para Cerdá las incluidas en La Vega del Parnaso: «merecen el primer lugar entre las de 
nuestro Lope y no son inferiores a las demás que se leen en nuestra lengua» (Cerdá y Rico, 1776-
1779: t. IX, XVIII). 
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toscano, añadiendo una glosa o comentario27 […]. De aquí se infiere el aprecio con 
que corrió en España esta obra. Lope de Vega, que supo disfrutar con utilidad las 
mejores composiciones con que ilustraron el Parnaso los floridos ingenios de Ita-
lia, tomó sin duda de este poema la idea de sus Triunfos divinos, compuestos de 
cinco cantos, pero como su destreza en mejorar lo mismo que se proponía imitar 
era tan maravillosa y singular, mereció con razón [los elogios de Jáuregui y Para-
vicino28]. Para confirmación de que nuestro Lope en la elección de los asuntos de 
sus Triunfos, según lo insinúa Jáuregui, excedió al Petrarca, ya que hemos ex-
presado la idea que abrazó este, ejecutaremos lo proprio en orden a nuestro autor. 
[…] Los asuntos no podían ser más sublimes ni más escogidos ni podrá dársele 
mayor elogio a nuestro autor que el afirmar sin exageración que los desempeñó 
con la pureza de estilo, grandeza de pensamientos y erudición que correspondía a 
la majestad de ellos. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XIII, IIIr-VIv) 
 

El pasaje es extenso, pero bien merece reproducirlo completo, en tanto en 
cuanto nos permite, además de constatar los conocimientos que Cerdá poseía sobre 
la historia literaria española (de forma concisa pero certera y jugosa, precisa el al-
cance de la irrupción del italianismo poético de la mano de Boscán y Garcilaso, 
apunta la importancia del petrarquismo como movimiento esencial para entender 
la poesía española de la Edad Moderna y traza una microhistoria de la recepción de 
los Triunfos de Petrarca en España), entresacar varias ideas que inciden directa-
mente en la estima de Cerdá hacia Lope. En primer lugar, el hecho de exaltar la 
sublimidad y armonía elocutivas de Petrarca, quien las había alcanzado por imita-
ción de los clásicos, repercute directamente en la valoración del Fénix: la excelsa 
calidad del modelo (por sus cualidades intrínsecas y por la legitimidad de sus refe-
rentes literarios) multiplica el valor del elogio dispensado a su recreador, Lope, toda 

 
27 Cerdá se está refiriendo a Los triunfos de Francisco Petrarca, ahora nuevamente traducidos en lengua 
castellana, en la medida y número de versos que tienen en el Toscano y con nueva glosa por Hernando 
de Hoces (Medina del Campo, 1554). También cita unas líneas más abajo la traducción en quintillas 
de Alvar Gómez de Ciudad Real (ca. 1510), quien trasladó al español el Triunfo de Amor. 
28 Las alabanzas a las que alude Cerdá son las que figuran en los textos preliminares del volumen 
impreso de los Triunfos divinos (Madrid, Viuda de Alonso Martín, 1625). Al hilo de estas menciones 
a Jáuregui y Paravicino, Cerdá ensalza al poeta sevillano por «haber sido uno de los mejores poetas 
que ha producido nuestra nación y elegantísimo traductor de la Aminta, fábula pastoral del príncipe 
de los poetas italianos, Torquato Tasso, en cuya versión en nuestra lengua si no dejó muy atrás, a lo 
menos igualó al original»; y a pesar de ser «otro escritor no menos célebre en su siglo», afea al 
afamado predicador que estuviera «algo viciado con el mal gusto que reinaba entonces en la 
elocuencia sagrada» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XIII, Vr-Vv). 
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vez que este ha sido capaz de superar al maestro, según Cerdá. Por otra parte, esa 
sinopsis de la recepción de los Triunfos de Petrarca en España da a Cerdá la opor-
tunidad de presentar a Lope como la culminación de esa trayectoria, que además 
hundía sus raíces en una tradición y cultura, la renacentista, que casaba con las pre-
ferencias estéticas manifestadas en multitud de ocasiones por los neoclásicos, en 
general, y por Cerdá, en particular. Podemos completar este repaso por los careos 
entre Lope y el gran canon renacentista italiano con unas apreciaciones contenidas 
en el prólogo del tomo segundo, donde Cerdá afirma que, con La hermosura de An-
gélica, Lope quiso consumar el inconcluso Orlando furioso de Ludovico Ariosto: 
«los grandes poetas suelen dejar alguna parte de sus poemas por acabar, para ejer-
citar el ingenio de los que aspiren a continuarlos o tal vez para dar a entender que 
son inimitables. Luis Ariosto, célebre escritor del Orlando y uno de los mejores poe-
tas que ha producido Italia, reservó la mejor parte de la historia de Angélica para 
que otro la cantase con mejor plectro. Pero tuvo la buena suerte de que tomase a su 
cargo esta empresa nuestro insigne Lope, que la desempeñó felizmente en los veinte 
cantos con que celebró La hermosura de Angélica» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. II, 
III). 

En sintonía con estos planteamientos, Cerdá resalta algunos ejemplos de poe-
sía lopesca cuyas características, a su parecer, sitúan a Lope en la estela del canon de 
autores españoles renacentistas y en correspondencia con la poética de ciertos au-
tores coetáneos del Fénix que, conviviendo ya con tendencias plenamente barrocas, 
se mantuvieron muy cercanos a unos principios estéticos clasicistas. Desde ese en-
foque hay que leer esta ponderación que Cerdá realiza de los poemas intercalados 
por Lope en La Dorotea: «de las poesías que adornan La Dorotea, se hallan impresas 
algunas en El Parnaso Español, en varios tomos, donde podrán verse. Por lo que 
toca al mérito de ellas, bastará decir que Lope en estas composiciones menores no 
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reconoce superior, pues se admiran en ellas todas las gracias que hicieron tan apre-
ciables las de Garcilaso, Villegas29, Esquilache30 y los Argensolas» (Cerdá y Rico, 
1776-1779: t. VII, III-IV). La comparación de Lope con estos nombres es suma-
mente sugestiva, pues la historiografía literaria del XVIII, donde son citados y 
alabados de forma insistente, los canonizó y elevó a figuras carismáticas y paradig-
máticas de la mejor tradición española desde presupuestos estéticos neoclasicistas 
(Urzainqui, 2007). No en vano, en el prólogo al tomo I el propio Cerdá establece de 
manera indirecta o implícita un canon de autores españoles áureos, en el que in-
cluye los nombres referidos y otros nombres afines, y en el que Lope tiene su hueco 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, I-IV; vid. supra). La equiparación de Lope con estas 
figuras señeras para las filas neoclásicas posee un notable alcance, porque el poeta 
madrileño es sometido a los mismos filtros y parámetros que gran parte de la crítica 
coetánea había establecido para ir fijando un Parnaso nacional. 

 Ese interés de Cerdá por acercar a Lope hasta los principios neoclásicos 
también parece vislumbrarse en las múltiples ocasiones en que destaca el carácter 
instructivo de su obra, concepto que enlaza con el ideal utilitario que tiñó la men-
talidad neoclasicista (e ilustrada31). Ya lo vimos en el pasaje del prólogo del tomo 

 
29 Poco antes de que la imprenta de Antonio de Sancha comenzara a publicar la Colección de obras 
sueltas, salió de las mismas prensas la edición de Las eróticas de Villegas (1774), brillantemente 
prologada por Vicente de los Ríos, uno de los eximios intelectuales que junto a Cerdá y Rico 
formaban un notable círculo humanístico en torno al impresor Sancha: Campomanes, Capmany, De 
Santiago Palomares, García de la Huerta, De Fores, etc. En el prólogo del volumen primero Cerdá se 
refiere a Sancha no como mero impresor, simple ejecutor técnico y artesanal de este programa de 
ediciones, sino como catalizador y colaborador intelectual esencial en las mismas: «el ánimo del 
impresor es formar una escogida serie de los mejores autores de nuestra nación, según lo tiene ya 
acreditado» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. I, VI). Sobre la gigantesca figura de Antonio de Sancha, vid. 
Rodríguez-Moñino (1971), Cotarelo y Mori (1990) y Blas et alii (1997). 
30 En el prólogo al tomo primero, Cerdá se refiere al Príncipe de Esquilache como «varón de los que 
merecen con muy justo título colocarse en la primera clase de los poetas españoles» (Cerdá y Rico, 
1776-1779: t. I, XV). 
31 El racionalismo ilustrado parece proporcionar igualmente una explicación a los pasajes del prólogo 
al tomo VI en los que Cerdá se congratula de que Lope no diera pábulo a las supercherías de la teúrgia 
y el esoterismo: «no podemos omitir que Sannazaro en la Prosa X se dejó arrastrar incautamente de 
su espíritu poético y […] trae algunas especies supersticiosas tomadas de la magia, arte vanísima, 
llena de falacia y encantamientos, y detestada de todos los cristianos. […] Lope anduvo mucho más 
comedido en esta parte, pues aunque quiso dar una muestra del estudio vano y fútil en que solían 
emplear el ocio los pastores del gentilismo, supo al mismo tiempo ridiculizarle graciosamente. […] 
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XXI reproducido arriba, donde Cerdá otorga la prioridad a Lope sobre los drama-
turgos clásicos en cuanto a la aptitud de su teatro para «formar las costumbres e 
instruir los ánimos de los oyentes»; y en varios lugares más reseña Cerdá la capaci-
dad aleccionadora de distintas obras del Fénix: en la introducción al séptimo tomo, 
habiendo alabado los adagios con que Lope adorna y ennoblece el discurso de La 
Dorotea, Cerdá asevera de esta obra (nuevamente la prosa lopesca como fuente de 
argumentos; vid. infra) que es «una de las mejores que tenemos en España y tal vez 
la más instructiva y decente» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. VII, IV), mientras que en 
el prefacio al tomo octavo, cuando ensalza las Novelas a Marcia Leonarda por su 
analogía con las modélicas Novelas ejemplares del «discreto autor de D. Quijote»32, 
Cerdá subraya que Lope «igual cuidado puso en que los asuntos fuesen honestos y 
dirigidos a deleitar e instruir el ánimo de los lectores y no entretejidos groseramente 
de lances amorosos y torpes, vicio en que los antiguos comúnmente incurrieron» 
(Cerdá y Rico, 1776-1779: t. VIII, III). Las «cuestiones curiosas e instructivas» son 
igualmente algunos de los méritos que Cerdá encuentra en El peregrino en su patria, 
novela bizantina lopesca que merece un rotundo elogio por parte del crítico valen-
ciano: 

 
La primera obra que se ofrece en esta Colección escrita en prosa y verso por Lope 
de Vega es El peregrino en su patria. Esta ingeniosa invención de mezclar el verso 
con la prosa ha sido muy bien admitida en España, en donde se han escrito muchas 
obras en este género con la mayor elegancia y propriedad. Lo cierto es que la var-
iedad del estilo (aunque no suele diferenciarse del poético) y la amenidad de los 
asuntos hacen una lectura que insensiblemente convida lectorem delectando 
pariterque monendo, como dice Horacio en su Arte poética, verso 344. Pero Lope 
no se contentó con darnos una narración tejida de lances amorosos y cuentos 
fútiles, como suelen ser la mayor parte de semejantes composiciones, sino que 

 
De lo dicho se ve que nuestro autor en asunto tan delicado se explicó con la discreción que convenía 
a hombre tan sabio y ministro de la Santa Inquisición» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. VI, VII-XII). 
32 Según Cerdá, las Novelas a Marcia Leonarda son estimables no solo por la «la habilidad y destreza 
en la invención poética» de Lope, sino también por la fidelidad en la imitación de las Novelas 
ejemplares de Cervantes, de quien el crítico valenciano hace un brioso encarecimiento: «en tiempo 
de nuestro autor [...] apenas había otras novelas proprias que las del ingeniosísimo Miguel de 
Cervantes, a quien no le faltó gracia y estilo según Lope; y yo añadiría sin dificultad que son las 
mejores que tenemos aún hoy y que las de nuestro autor tanto son más apreciables cuanto más se 
allegan a la imitación de las de aquel incomparable ingenio dotado por la naturaleza de una felicísima 
disposición para semejante género de composiciones» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. VIII, I-III). 
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además de la invención, que así en esta como en las demás obras suyas es maravil-
losa y muestra su fecundísimo ingenio, quiso tratar al mismo tiempo algunas 
cuestiones curiosas e instructivas, aunque no siempre con igual elección; sin em-
bargo, mereció su Peregrino muchos elogios, como se manifiesta en los que a 
porfía le dieron los mejores poetas de su tiempo y el que se repitiesen sus impre-
siones para saciar el apetito de los curiosos que deseaban leerle. (Cerdá y Rico, 
1776-1779: t. V, I-II) 
 

 Está claro que en El peregrino en su patria también veía Cerdá la culmina-
ción (o, al menos, la genial continuación) de una tradición secular, que tras dar 
grandes y abundantes frutos en el ámbito español, había alcanzado con Lope una 
formulación cimera. Que esa trayectoria inveterada desembocada en Lope tuviera 
una raíz grecolatina es, sin duda, el mayor asidero y el mejor crédito para que Cerdá 
encarezca la obra, pues Lope queda así emparentado con Heliodoro, Aquiles Tacio 
y con todos los que, a la zaga de aquellos, hicieron de la novela bizantina un fenó-
meno literario de proyección europea (Carilla, 1966). Además, la elocuente 
referencia a Horacio (que no es la única que se halla en los prólogos de las Obras 
sueltas), una autoridad teórico-literaria más que consagrada y asociada a patrones 
clásicos, nos mete en el meollo mismo de una concepción estética de clara deuda 
clasicista. Concluyo, en fin, que todas las oportunidades o resquicios que pudieran 
convertirse en un caladero de argumentos para hacer patentes los vínculos de Lope 
con prototipos y materializaciones literarias de inspiración clasicista fueron apro-
vechados por Cerdá, de cuya sinceridad o convencimiento en los razonamientos 
poco cabe dudar, ya que en los prólogos de las Obras sueltas conviven con total na-
turalidad y equidad los elogios encendidos, las interpretaciones reposadas y las 
críticas palmarias. 

 Aparte de todas estas consideraciones, que viene a traslucir el intento de 
destacar las facetas creativas lopescas que más pudieran aproximarlo al ideario es-
tético neoclásico-ilustrado, Cerdá pone en práctica otras fórmulas o técnicas para 
legitimar a Lope: algunas tan simples (y, a la vez, tan sustanciosas) como encomiar 
las obras que a juicio de Cerdá son las mejores del Fénix. Así, en el exordio crítico 
que introduce el volumen noveno de las Obras sueltas, Cerdá pondera la Égloga a 
Claudio (Rozas, 1983): «esta pieza […] es una de las más preciosas que nos dejó 
Lope» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IX, XX-XXI). La inconveniencia de definir como 
égloga este poema es advertida por Cerdá, quien sin duda emparentaba esta com-
posición lopesca con la insigne tradición áurea de la epístola en verso y su 
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ascendencia clásica. El componente autobiográfico y los ecos horacianos, senequis-
tas, neoestoicos (amén de los ilustres precedentes en el cultivo más precoz del 
género en España, como Garcilaso o Hurtado de Mendoza; y de los grandes conti-
nuadores ya en tiempos barrocos, como Fernández de Andrada) fundamentan la 
admiración de Cerdá hacia un poema en el que, no en balde, «se mezclan, por 
marco, metro y tema, dos series literarias que el Renacimiento fundió desde el con-
cepto de sermo horaciano: la epístola de crítica literaria, no exenta de diatriba y, por 
tanto, de sátira elevada, y la epístola amistosa, que se hace discurso moral y viven-
cial», como nos recuerda Rozas (1983). 

 Asimismo, Cerdá ensalza con ardor la Corona trágica (Carreño y Carreño-
Rodríguez, 2014) en el preámbulo al cuarto tomo: 

 
A la verdad la Corona trágica no puede negarse es uno de los mejores poemas que 
salieron de la diestra mano de nuestro autor, que quiso mostrar cómo puede un 
asunto verdadero adornarse con todas las galas de la poesía, sin que pida prestados 
sus adornos a la fábula. La grandeza de la acción, los episodios tan proprios con 
que Lope la hermosea, la elegancia con que describe sucesos tan maravillosos y la 
vehemencia con que excita los más tiernos afectos, poniendo delante de los ojos 
de los lectores la mayor crueldad ejecutada por una reina y la más singular con-
formidad con que otra la tolera, no dejan nada que desear para la perfección de 
este poema. Las Canciones hechas en obsequio del Cardenal Barberino son una 
prueba nada equívoca de la sublimidad de espíritu y entusiasmo poético de que 
dotó a Lope la naturaleza. (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IV, V-VI)33 
 

 Aúna este poema dos ingredientes que lo convertían en firme candidato 
para ser una de las obras lopescas dilectas para Cerdá: lo épico y lo religioso. En esta 
epopeya de temática religiosa, escrita en el molde ya arquetípico de la octava real, 
reconocía Cerdá un eslabón de una noble tradición también de insigne herencia 
italiana, que manaba de Ariosto y Tasso, y pasó por Camões y Ercilla, otro autor 
español por el que Cerdá sintió debilidad. Cerdá habla de la «grandeza de la acción», 
en referencia a la gravedad de la trama y al aliento épico con que se narra, pero 
también de la capacidad de Lope para aderezar la historia con elementos diversos 

 
33 Como coda a este elogio, hablando Cerdá de la primera parte de las Rimas humanas, defiende la 
maestría de Lope en la hechura de sonetos: «este género de composición requiere mucha gracia, 
agudeza y una habilidad particular que pocos han conseguido; quiso manifestar nuestro autor que 
para todo la tenía muy aventajada» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IV, VII). 
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sin menoscabar la verosimilitud (como el propio poeta madrileño declara en el pró-
logo a su obra) ni la dignidad debida a un asunto religioso de hondas implicaciones 
aleccionadoras y sociológicas en un momento de plena efervescencia de la Contra-
rreforma. Se abrocha el elogio con ese apunte final respecto a las extraordinarias 
aptitudes innatas de Lope para la creación poética. 

Pero la obra que es laureada por Cerdá como la mejor del Lope poeta son las 
Rimas sacras (Carreño y Sánchez Jiménez, 2006): «estas Rimas sin duda merecen el 
primer lugar entre todas las que escribió Lope de Vega, pues como ya tenemos no-
tado en otras partes, prevalecía su numen poético en los asuntos sagrados, como se 
puede ver más particularmente en todas las poesías que aquí se leen a los pasos de 
la sagrada Pasión de nuestro Redentor. Las lágrimas de la Magdalena, escritas en 
octavas, son también una de las mejores porciones que enriquecen el tesoro destas 
Rimas» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XIII, VIIv). En efecto, Cerdá pondera en varios 
prólogos las especiales dotes de Lope para la poesía religiosa y hay que reconocer 
que Cerdá no mostró mal criterio con su valoración de las Rimas sacras, pues cier-
tamente este poemario contiene muchas piezas de una excelente calidad; por su 
parte, el poema dedicado a santa María Magdalena concita grandes virtudes poéti-
cas y una capacidad extraordinaria para sintetizar y poetizar con gran belleza todo 
un caudal de tradiciones no sólo culturales-literarias, sino también religiosas, de 
índole escriturística, piadosa, doctrinal, iconográfica, etc. (Novo, 1991; Daza, 2023). 
Será oportuno señalar, además, que la marcada impronta conceptista de las Rimas 
sacras, en general, y de «Las lágrimas de la Magdalena», en particular, (quizás legi-
timada, a ojos de Cerdá, por la temática religiosa y dulcificada por la genialidad 
creativa y sincretizadora de Lope) no fue óbice para que nuestro editor apreciara 
sus innegables valores poéticos y las elevara al escalafón más elevado de su pódium 
lopesco34. 

 
34 Precisamente en el prólogo del noveno volumen, al hilo de un juego disémico usado por Lope en 
su poema «A don Agustín Collado del Hierro», Cerdá había realizado una breve incursión crítica en 
la poética del conceptismo barroco; incursión cuyo tono algo ambiguo podría plantear cierta 
contradicción respecto a su valoración de las Rimas sacras: «es verdad que, como dice el canónigo 
Bartolomé Leonardo de Argensola, uno de nuestros mejores poetas: el jugar del vocablo es triste seta, 
y que en la antigüedad hay pocos ejemplos desta especie, pero usándose con oportunidad y 
moderación, no hay duda que dan al verso mucha hermosura, especialmente en nuestra lengua, que 
tiene el genio más proporcionado para admitir estas gracias, que en otras fueran ridiculeces y 
fealdades» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. IX, XII-XIII). 
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 Con todo, más allá de las estimaciones positivas sobre obras concretas, que 
resultan tan sugerentes y clarificadoras como hemos visto, los prólogos de las Obras 
sueltas ofrecen igualmente valoraciones de conjunto, elogios de carácter más gene-
ral sobre la figura de Lope y su obra que son tanto o más interesantes que los elogios 
específicos y ayudan a redondear nuestra percepción sobre qué imagen de Lope te-
nía formada Cerdá. Es precisamente una consideración de la obra lopesca en 
términos globales (que conduce a su vez a evaluar colectivamente la suma de «sus 
piezas acabadas y de un mérito superior») la premisa crítica que le permite a Cerdá 
afirmar de Lope que no «cede a ninguno [de los poetas] en la dulzura, propiedad, 
invención y demás virtudes de que debe constar la perfecta poesía» (Cerdá y Rico, 
1776-1779: t. XXI, V-VI). Pero especialmente vibrante y elocuente resulta, en este 
sentido, la caracterización con que Cerdá pinta a Lope en el prólogo al tomo no-
veno: 

 
Según afirma el maestro José de Valdivieso, cuyo mérito no es desconocido en el 
Parnaso español, al tiempo mismo que estaba escribiendo la aprobación [de La 
Vega del Parnaso], acaeció el fallecimiento del príncipe de los poetas de aquella 
edad, que hasta su muerte fue canoro, pues leemos que el día antes de caer enfermo 
compuso la Silva Moral intitulada El Siglo de Oro y el soneto a cierto caballero 
portugués puesto a su continuación, que son los últimos cantos con que se 
despidió de las Musas y de la vida este cisne inmortal, a quien con más propriedad 
que él al portugués, podemos aplicarle aquellos sus últimos versos, que parece los 
dejó escritos de propósito para su proprio epitafio: Voraz el tiempo con la diestra 
airada / no hay imperio mortal que no consuma, / pero la vida de tu heroica suma 
/ es alma ilustremente reservada. / Mas, ¡ay!, que cuanto más enriqueciste / la pa-
tria, que su artífice te llama, / por la segunda vida que le diste, / ciprés funesto tu 
laurel enrama, / si bien ganaste en lo que más perdiste, / pues cuando mueres tú, 
nace tu fama. Esto cabalmente se verificó en Lope, cuyo elogio solo puede cele-
brarle su misma pluma, con que se hizo a sí y a tantos inmortales. […] En lo Lírico 
fue tan feliz Lope que apenas se hallará quien pueda disputarle la preferencia: lo 
que se lee en estos dos volúmenes [i. e. La Vega del Parnaso], que puede reducirse 
a esta clase, tiene muy bien acreditado su alto aprecio. (Cerdá y Rico, 1776-1779: 
t. IX, I-VI) 
 

 Para Cerdá, Lope es el «príncipe» de los poetas de su tiempo, así, sin rodeos. 
Y no es la única vez que lo califica de este modo: en el prólogo al volumen duodé-
cimo esboza un apunte sobre la recepción y aprecio del poeta madrileño en los 
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círculos cortesanos y dice de Lope que «con razón era tenido por el príncipe [en la 
corte]» (Cerdá y Rico, 1776-1779: t. XII, IV). A la efectividad del elogio reproducido 
arriba contribuyen ese halo mitificador auspiciado por el azar caprichoso, que per-
mite endiosar al poeta como un creador impenitente y pletóricamente inspirado 
hasta las mismas vísperas de su muerte, capaz de componer casi legendariamente 
horas antes de fallecer El Siglo de Oro. Silva moral (composición con un par de cen-
tenares de versos...), y la atmósfera profética que Cerdá quiere atribuir (ya lo hizo 
también el firmante, quizás Ortiz de Villena, de la «Advertencia a los lectores» del 
impreso póstumo de La Vega del Parnaso) al soneto que el Fénix dedicó al poeta 
portugués Gabriel Pereira de Castro, con ocasión de la publicación póstuma de su 
poema heroico Ulyssea ou Lisboa edificada (1636). Por lo que respecta a la creación 
lírica (ámbito literario, dicho sea de paso, en que los preceptistas neoclásicos se 
mostraron más condescendientes o indulgentes [Checa Beltrán, 1992]), es difícil 
hallar un rival para Lope, sentencia Cerdá, quien del mismo modo que no tiene re-
milgos en visibilizar los defectos o puntos débiles de Lope, tampoco escatima 
alabanzas cuando considera que estas están justificadas y son necesarias para forjar 
ante el lector una imagen cabal del poeta editado. 

 
*** 

 
 Después de todo lo dicho, cabe concluir que Cerdá y Rico sentía una pro-

funda y sincera admiración por la figura de Lope. Está claro que lo consideraba un 
verdadero hito en la historia literaria española, de manera que su restitución o res-
cate editorial y su evaluación crítica le resultaban esenciales en un momento en que 
la intelectualidad española tiene que salir al paso de las injurias extranjeras y está 
inmersa en la tarea de fijar el canon literario histórico español. Estas ideas se afian-
zan si tenemos en cuenta que la Colección de las obras sueltas no fue sino una de las 
piezas que conformaron un programa editorial mucho más ambicioso que iba a es-
tar configurado por una biografía lopesca titulada Memorias de su vida, un Catálogo 
histórico y crítico de todas las obras de Lope y la edición del teatro completo del 
Fénix, como hemos visto. Estos proyectos editoriales se frustraron, pero nos queda 
el precioso testimonio de la Colección de las obras sueltas, que supone un indiscuti-
ble puntal para la recepción de Lope y para la crítica lopesca posterior. 

  
 

 

https://www.amazon.es/Ulyssea-Ou-Lisboa-Edificada-Heroico/dp/1104517396
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